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ino«o sueüo, iisun^rra iliiAion que >¡i»0 á üwlruir pron- 
límenlo el liempo, íiariendo ver que pera la loma de Sebas- 
tO|)<il, era preciso acudir á la eslratenia, á los trabajos de 
un sitio regular, para poder llegar al borabardeoy al asallo 

El sitio iba á ser largo y difiril. Sebastopol se hallaba 
perfecUmenle fortificado. Loe rusos habían perfeccionado 
sus forlificacioDes. Hablan multiplicado los caminos cubier­
tos, las medias lunas y bastiones, Itabian naaqaeadu dr 
(ormidables baterías toda l:i plaza. Al rontenzar el sitio ba-
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big.selecientos diez y nueve caAones, y todos tos días po­
dían recibir nueva artillería y socorros de todas clases, co­
mo los han recibido.

Al sM re w .i rce « i«  T if'r u  haza.

Balería del Tel^rafo........................  1" caAones.
Fnertede Coostantino.......................  lOi
Baterías de casamata......................... 8A
hnbli' batería.....................................  SI

ÍRGI SOA SRSIR-—ISM.

Echando a pique sus navios los rusos, para cegar la en­
trada del puerto, hal^n logrado ademas consagrar i  la 
defensa por tierra, todos los marinos acostombrados i  este 
servirio, pues en Rusia los soldados sirven indistintamente 
en la m ariu y en el ejercito, no halbndose separado esls 
servirio como en Francia é Inglalerra.

Meotcbiloff. dejando la mitad de sus tropas en Sebasto­
pol, se estableció la otra mitad entre el rio Belbek y la 
bebía, y recibiendo refuerzos por el istmo de IVrekop, era 
dueño siempre de enirsr y salir libremente en In plaza, cu- 

aAo sin. la.
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vas inmcdiaciono.s qiic<l&ban libres por la parle dol Norte, 
no podiendo s.-r completamente embestida y cerrada In pla­
za á causa de la rada.

El general Canroberl, liizo que el ejército sitiador, ocu­
pase las alturas situadas d(dante de Sebastopol por el lado 
del Sur, nprovecbando tas baldas del ralio de Qiiersoneso, 
para poder desembarrar la artillería y material del sitio.

Los ejércitos se di^i<iieroa loe trabajos del sitio, lomao- 
do por línen de separación un gran barranco fortificado qoe 
parte desdo las alturas de .Sebastopol y baja hasta el mis­
mo puerto. Los franceses establecieron su campo fi la de­
recha, los ingieses.á la izquierda para amenazar simultá­
neamente la plaza.

I'n cuerpo francés á las órdenes del general Bosquet’ 
fué desibado á proteger las operaciones contra un ejercito 
ruso que pudiese venir de lo interior de la Crimea, ocupan­
do ios valles de Baiacklava, y de la Tcliernaia.

Balackiava se une i  Sebastopol por una garganta de altu­
ras. Sobre éstas se construyeron reductiis cuya defensa se 
confió á los turcos é ingleses.

£13 de octubre quedó embestido Sebastopol. Mil mari­
nos desembarcaron para serv ir en ei ejército las piezas que 
liabian traído de sus buques, y las escuadras guardaban las 
costas desde las bocas del DauuEno y de Odessa, costeando 
la penínaula do la Ciimca manteniendo estríetsmente el 
bloqueo, y trayendo enormes fuerzas de Varna, á pesar de 
las variaciones de los v k-ntosque comenzaban á hacer difícil 
y peligrosa la navegación.

La trincliera qnedó abierta en la noche del al tO de 
octubre. El hizo una salida la guarnición de Sebastopol, 
pero se retiró muy pronto comenzando la plaza un fue­
go horroroso sobre los sitiadores en todas direcciones. Mas 
de quinientas balas de obús caian por hora sobre loa fran- 
ccees é ingleses para impedir los trabajos de las trinche­
ras. El día iO, sétimo dia del sitio, quedaron establecidas 
las balerías. Veinte y cinco mil setecientas bombas y gra­
nadas podían arrojar a la plaza los aliados al día, deparan­
do cada diez minutos. El dia l~ á las seis y media de la 
mañana, ciento veinte y seis,piezas rompen simultánea­
mente el fuego, cincuenta y tres por la parte de los france­
ses, setenta y tres por la parte de los ingleses. A este fuego 
terrible rcspODden doscientas cbcuenta piezis de las hate­
rías de Sebastopol sobre lodos los puntos de ataque. Era 
una lluvia inmensa, aterradora, de fuego, sin resultado co­
nocido, pero a las nueve y media de la mañana una bomba 
rae y revienta-sobre un almacén do pólvora del ejército 
francés y lo bace saltar Esta esplosion produce un efecto 
terrible porque las balerías se bailaban agrupadas alrede­
dor del punto de la cspICMáon, y los rusos redoblan sus ti­
ros y apagan el fuego de estas baterías ó las diez y media.

Los ingleses coQtitman su fuego hasta la tarde, pero la 
desgracia ocurrida en el campo francés, paraliza sus es­
fuerzos.

Las escuadras fraocesa é inglesa se babiau combinado 
con los ejércitos de tierra para bombardear al mismo tiem­
po por mar á Sebastopol. El almirante francés llamclin 
forma dos divisiones de su escuadra, bace señal desde su 
navio la Vilia de raria, y da á los marinos por toda procla­
ma estas concisas y elocuentes palabras: La Francia o» 
mira. Avanzan los buques bácia los fuertes de la Cuarente­
na, Nicolis y Alejandro, armados con trescientas cuarenta v

siete l)Ocas de fuego, y a la una di: la tarde comienzan el- 
l.ombardoo contra las forlific.vciones de la costa del Sur. 
Oscurecióse el aire, negras nubes de bumo cubren los rá­
pidos relámpagos de los fogonazos, y un ruido horrendo pa­
recido a mil delonacioYics di;l rayo, ensordecía li cada ins­
tante la atmósfera.

Al mismo tiempo La escuadra inglesa compuesta de diez 
y siete navios, bulia los fuertes de Constantino y del Telé­
grafo, que les oponían'ciento ochenta y cuatro bocas de 
fuego. La acción duró hasta la noche, en que una calma 
profunda, un silencio aterrador, vino a suceder al estruen­
do del combate dur.nnte el dia. Mas de cien mil proyectiles 
se arrojaron de una parte y otra en este terrible dia. Dos 
bombas seguidas cayeron sobre la Vífío de París y reven­
tando en el puente del navio, estuvieron á punto de matar 
al almirante francés Hamolin y ó su hijo, hiriendo á varios 
desús ayudantes. Ciento cincuenta granadas y tres balas 
rasas cayeron sobre este buque!

Las escuadras quedaron muy maltratadas , habiendo 
perdiendo los franceses treinta hombres y teoido doscien­
tos sesenta y seis heridos. Los ingleses tuvieron cuarenta 
y cuatro muertos y doscientos óchenla heridos, y gran­
des averias en sus buques, habiendo caido solo en el casco 
del .tíbíoN, noventa y tres balas de cañón. Los rusos tuvie • 
ron quinientos hombres de perdida entre ellos el vice-almi- 
ranle .Nnkimolf á cuya viuda escribió afectuosamente el 
emperador Nicolás, consolándola déla muerte gloriosa de 
su marido. Los franceses eo tierra perdieron doscientos 
hombres y ciento veinte los ingleses.

Todos los días convoyes de armas y de hombres llega­
ban al ejército sitiador desdo Const.intinopla, Varna, de 
los puertos de la Noldo-Valaquia, y directamente desde 
Francia é Inglaterra.

El 10 la aVIillena francesa, repuesta del descalabro que 
había sufrido el dia 17, se bailó en estado de continuar con 
la inglesa el fuego contra la plaza, que contestaba á ambas 
con acierto y actividad.

En la noche del 19 al ¿0 quedó terminada la primera 
paralela del sitio: todos los días continuaba el fuego, todos 
los días había pequeños combates en las avanzadas: el 
dia 33 acabóse de abrir la segunda parulula.

El ejército de socorro de los rusos se bailaba acanto­
nado en medio de las gargantas y barrancos qne hay al 
norte de Dalacklava. Dueño del curso de EÍelbek y de los 
caminos de Sinfcrupol y de lokerman, tenia aseguradas sus 
comiiriicaciones ron .Scrbastopol, y guardaba sus desfilade­
ros por losque de un momentoú otro podía caer sobre Ra- 
lacklava. El general ruso, Liprandi, recibió varios regimien­
tos de infantería, cazadoresde Odessa,lanceros, húsares y 
cosacos del Don, llenos de entusiasmo, fanatizados con las 
exhortaciones del arzobispo Inocencio, que al bendecirlos 
les decía:

•¡Guerreros que amais á Críslol guerreros victoriosos, 
la voz de nuestro emperador os llama á la península de la 
Crimea para castigar i  nuestros soberbios enemigos, que 
cegados por la maldad y el orgullo han osado pasar el 
mar ¿  invadir el territorio, que es h ' cuna del cristianis­
mo esparcido en toda la Rusia y el lugar donde lué bauti­
zado el gran Wladíuiíro. Dios estará presente en vuestras 
nías y los ángeles combatirán con vosotros invisiblemente. 
K1 enemigo está rodeado por todas partes, querría buir pa-
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ra escapar y volverse sobre las alas dcl viento, pero sor­
prendido por vuestros valientes batallones no se atreve. 
>0 liay mas que darle el último golpe y arrojarlo al mar co­
mo un cadáver...*

Con estos refuerzos resolvió c! principe MenlclMkolT, 
dar un golpe atrevido sobre Balacklava para corlarla comu­
nicación de los sitiadores ron el centro dc sus provisiones.

El general inglés, lord Raglan, temeroso de que la po-* 
blai'ioii griega de Italacllava pudiese estar en conuivencia, 
adoptó un acto insiulito de rigor; espulsn en masa á toda 
la población, permitiéndola llevarse consigo lo mas precio­
so. Espectáculo horrendo é imisilado; una población nume­
rosa arrojada delante dc las bayonetas de los ingleses en 
que hombres, mngeres, ancianas y nióos llorando llevaban 
sobre sus espaldas la peqiieila parte de fortuna que podian 
salvar sobre sí: algunos, cual el piadoso Eneas en el incen­
dio de Troya, llevaban on sus espaldas á sus ancianos pa­
dres. M un solo babilantc quedo en la población do Ba- 
lacLlava.

El S-T du octubre veinte y dos mil hombres á las ór­
denes del general Liprandi, ron cuarenta piezas do arti­
llería, penetraron en la cadena táurica de donde baja el 
Tchernaia, desembocando de repente por el valle dc Kari- 
Loy, y ae apoderaron dolos rustro reductos que giiarne- 
cian loa turcos qiio protegían las inmediaciones de Ralnrkla- 
va. Los turcos huyeron vergonzosamente. Los generalea 
l'-mrobert y Hnglnn corrieron á galope a organizar la re­
sistencia. La caballería inglesa al mando de lord Cardigaii, 
su lanzó Imprudentemente en niedio'de los rusos. Momento 
terrible!... el choque no duró mas que un instante, rehechos 
los batallones rusos, rotos por el ctioqiie irresistible de la 
caballería, perece la mayor parte dc la brigada quedando 
de seiscientos hombres, ciiiciionta apenas. Los rusos tuvie­
ron que abandonar dos de los cuatro reductos de que se ha­
bían apoderado. La noche puso fin al combate. Los rusos 
volvieron á ganar las alturas en donde no fueron molesta- 
líos, manteniéndose en la posesión de los dos reductos que 
habían cogido. .Al día siguiente el príncipe MenlchikofT hizo 
cantar el Te Deum en Sebastopol, y pasear en triunfo los 
caüoncs cogidos á  los turcos.

El tiempo era aun durante el día tolerable en Crimea, 
pero las noclies empezaban á refrescar demasiado, y mo­
lestaban considerablemente á los sitiadores acampados al 
raso, soplando con violencia los vientos. Todos los días 
liabút encuentros parrinles, lodos los días las baterías 
sitiadoras liacian fuego sobre la plaza, que esta contes­
taba sin sufrir grandes estragos. Los sitiados resistían con 
tenacidad. El ejercito ruso de observación se ballalia es­
calonado sobre las vertientes del Kaskoy. El emperador 
envió á él á sus dos hijos, el gran duque .Nicolás, joven 
de años, inspector, general du ingenieros, y el gran 
duque Miguel de edad de años, cuartel-maestre ge­
neral de artillería. Grande fué el entusiasmo dul ejército 
al recibir en sus Pilas á los dos príncipes. A la maAana si­
guiente de su llegada, el principe Heiitcliikulf intentó un 
nuevo esfuerzo para cogerá los sitiadores entro dos fuegos.

En la madrugada del 5 de noviembre á favor de una es- 
|ii‘sa niebla y bajo unq lluvia quu duraba hacia veinte y 
cuatro horas, nueve batallones saleo dc Sebastopol, se adu- 
Uiiilaii liacia las trincheras francesas, arrollan la división 
de! general Foreq, y logran apoderarse de un reduelo, y

clavar quince cañones'sobre el flanco derecho de loa traba­
jos. HiiIk) escenas terribles, ludias de cuerpo i  cucrpcfl po­
siciones tomadas y vueltas á lomar, lus rusos tuvieron qno 
replegarse al fin sobro la plaza.

Al mismo tiempo, simiiltúneamento vuiiitc y dos mil 
hombres dcl ejercito del general Liprandi atacaron la dc- 
rcebn de los ingleses delante de la plaza, cuyas posiciones 
mal fortificadas sobre las alturas de Inkeruian ofrecieron 
poca reaislencia. Las divisiones Ingle.sas en mimero de 
ocho mil liombres acudieron al combate: entonces la bata­
lla fué general: los ingloses opoiii;m al ataque de los ruso-, 
esa incontrastable solidez é inmovilidad quo es su gunio 
militar. Duraba ya niucluis horas'la acción, y el mismo 
duque de Cambridge se hallaba herido , cuando se presen­
tó con las columnas francesas el general Bosquet en apoyo 
de los ingleses. El general Bosquet e.,lá llamado á ser uno 
dc las graneles ilustraciones militares. Nació en IhIO. lia 
sido discípulo de Fainl-Cyr, es un escelcnte artillero, ha 
hecho todas las campañas de A rgel. y es á la vez que mi­
litar un liombre muy instruido y filosófico. Sii mirada es 
fija y penetrante, su aire meditahuadó. La lucha se pro­
longó todo el día, y al caer la noche se retiraron los ru  ̂
sos. La pérdida fué considerable de una y oirá parle. Cinco 
mil rusos quedaron sobre el campo de lialalla; seis mil hom­
bres perecieron de los ejúrcitosaliidos. Los ingleses tuvieron 
tres generales muertos y cinco heridos. El general en gefe 
del ejercito francés recibió también una herida. Puede de­
cirse que con esta acción terminó la primera campaña, por­
qués! ios rusos se hallaban fuera dc estado de in!enlar nue­
vos ataques, los abades so liallaban igualmente en la nece­
sidad do no arriesgar teoieiariamente un asalto antes do 
recibir nuevos refuerzos.

Los ejércitos aliados no tenían ya que combatir al ejér­
cito ruso, tenían que combatir con los elemOolos. Tenían 
que seguir las operaciones del sitio bajo lluvias como tor­
rentes, con hielos que los imposibilitaban de estar en el 
campo, y bacian caer los dedos de sus pies y de sus manos; 
tempestades horrorosas agitaban el mar Negro, como de 
ordinario sucede en el invíenio, y el dia U  de noviembre 
las escuadras, teniendo que sufrir sus violentos choques, 
han visto zozobrar muchos buques. Este es el lado mas lú­
gubre de la guerra, y uno do sus mas dolorosos episodios.

El duque de Cambridge, teniblemente impresionado 
por la horrible carnicería do la batalla de Inkeman, en la 
que el fuego de la arlilleria sobrepujó, segim el le^imo- 
nio dc lord Knglan al del de la batalla de Waterloo, tuvo 
que retirarse á Inglaterra. El príncipe Napoleón , habiendo 
enfermadu por las fatigas de la campaña, y raes que todo 
por el rigor del clima , tuvo también que retirarse á París. 
Las tropas permauedoron en la inacción , si bien recibien­
do continuamente refuerzus, teniendo que mandarse de 
Francia y de Inglaterra abrigos para el soldado, tiendas 
para ios campamentos y barracas para formar una nueva 
población en que albergará los soldados que se veían pre­
cisados para guarecerse dc la cruel intemperie á socavar la 
tierra y permanecerán esta especie de cuevas improvi­
sadas.

En tanto la diplomacia se agitaba en Vicna, y e) .Austria, 
qneya bahía dado el paso primero hácia la alianza de la 
Francia y la Inglaterra ocupando los Principados, acabó do 
colocarse al lado dc estas |>otcacias firmando un tratado de
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«lianza con ellas en el j  de diciembre sin romper con la 
llusia , pero obligándose á defender conira ella los Princi­
pados sin que su presencia en el Danubio pueda entorpe­
cer sus operaciones. La Rusia el á8 de diciembre admitió 
las bases de paz que en agosto Lemos vislo, le propuso la 
conferencia de Viena, debiendo abrirte en aquella misma 
ciudad un nuevo congreso de plunipotenciarios para tratar 
de la paz.

El mal estado de la guerra en la Crimea hizo levantar 
OD clamor mi toda la Inglaterra. Como la oBcialidad ingle­
sa pertenece a las familias de la alta aristocracia, el luto se 
babia estendido sobre ellas, y Londres presentaba después 
de la batalla de lokerman el aspecto del dolor y de la cons- 
IcmacioD. El ejercito ingles de treinta mil liomhnrs babia 
quedado redacrdoádocetnil hombres!...

El gobierno británico reclamó del Parlamento la auto­
rización de movilizar las milicias pora enviarlas de guarni­
ción á Gibrallar, Malta. las islas Jónicas y é la América del 
norte, en lugar de tas tropas regulares empleadas solo en 
r.rimea; pidió también autorización para reclntar legiones 
en los países eslrangeros.

El ministerio ioglca obtuvo estos votos, pero cayó ante 
la impopularidad que sobre él atrajeron las desgracias de 
la guerra. Ha sido nombrado ministro lord Paimerston. El 
Parlamenlo ha votado solemnemente una acción de gracias 
y de admiración al ejército francés.

El nuevo ministerio no lia podido evitar que el parla­
mento decretase ana investigación ptrlamentaria para 
avcrignarlas causas de los desastres del ejército inglés, 
atribuidas é su mala administración y Organización.

El Cuerpo legislativo du Francia ba encargado ó su vez 
á su presidente que dirija manifestaciones de gracias á los 
soldados de Inglaterra, fortificándose asi poliliramenle la 
alianza de ambos pueblos, como se lortilica cada dia por 
susdos ejcrcitus, que juntos desafian el fuego, las enfer­
medades y las privaciones. El mismo pensamiento vigoroso 
de dar impulso á la guerra ha seguido el golnerno francés 
decretando una quinta de ciento cuarenta mil hombres v 
un empréstito de quioicnlos millones de francos, quein- 
mediatamente y con un patriotismo sin igual se han apre­
surado á cubrir todas las clases de la Francia.

Diarramenle nuevos refuerzos marchan sobre la Crimea 
desde Francia é Inglaterra para anmealar las Blas aliadas. 
El S6 de febrero el vapor francés fo SmUtanle naufraga so­
bre las costas de Córcega, pereciendo seiscientos hombres 
que conducía á su liordo.

El generalísimo del ejército turco Omer-Itajá, con trein­
ta r  cuatro mil hombres, sale de Varna, ocupa á Eupaloria 
para CMicertar sus opersciooes en la Crimea con los gene­
rales aliados. E! Piamoiile se ba unido al tratado de alianza 
de las potencias occidentales, y quince mil sardos á las ór­
denes del mariscal Alfonso Lamarmora van ó dirigirse á los 
campos de Crimea. En tanto el emperador Nicolás uo solo 
refuerza sus ejércitos, sino que da á la nación-rusa un ma- 
niliesto en 13 de febrero, en que llama á las armas á todas 
las milicias de su imperio, pudíendo presentar asi en breve 
sobre tres millones de soldados. El emperador-Napol>.-on III, 
para dar impulso á la loma de Sebastopol trataba de ir en 
|>ersoDa á colocarse'al frente de su ejército. Para eso v pa­
ra revistar las obras de defensa hechas en el campamonto 
frunces, mandó ó Crimea al general de ingenieros Niel,

Lo.s rusos al ver ocupada á Eupaloria por los turcos, en la 
noche det 16al 47 de febrero, aprovocliúndose do la oscu­
ridad formaron una especie de paralela alrededor de la pla­
za para cubrir su artillería y tiradores; el 17 á las cinco de 
la mafiana abrieron el fuego ochenta piezas.

Veinte y cinco mil hombres de infantería se liallaban 
formados en nasa detrás de esta artillería, al mando del 
general Osten-Eaken. Después de dos horas de fuego se 
hozaron los rosos al asalto con cinco batallones de iofan- 
teria, llegaron basta lo alto de las murallas dos veces, fue­
ron rechazados ydos veces volvieron é acometer; alas 40 
los rusos tuvieron quo retirarse, babieudo perdido qiii- 
nieotos hombres, no habiendo sido menor el número de los 
muertos turcos, entro los que se contaron el general de las 
tropas de Egipto, Selim-Bajá, y el coronel egipcio Rusleyn- 
Bey. Los turcos fueron sostenidos en la defensa de Eupato- 
ria por la escuadra francesa.

El mal éxito del ataque de Eupaloria contristó el ánimo 
del emperador Nicolás, que recibió la noticia cuando va se 
hallaba enfermo de insomnios y de tos, en términos que los 
médicos te habían privado de salir de la cámara el dia 22. 
No obstante el frío de la estación salió a casa del príncipe 
Dolgorouki, miuislro de la Guerra, que se hallaba enfermo, 
yá  quien amaba mucho, instándole para que no saliese 
demasiado pronto; volvió Nicolás a entrar en su palacio de 
invierno. Por la nuclio asistió á la Oración de la primera se­
mana de cuaresma, y se quedó en el cuarto de la empera­
triz, pero se quejaba de frío y conservaba puesta la capa 
aun en la camara. Desde este dia no volvió á salir de su 
gabinete dedespaclio, recostado en su cama de campaña, 
es decir, sobre un colchón de cordobán lleno de paja con 
uaa aiinuhadade lo mismo. El 28 de febrero va pareció su 
situación decididamente grave. El I.» de marzo hizo el 
mal enormes progresos, y se vio que era imporíble salvar­
le. La paralisisdel pulmón era inminente. Oyó do boca de 
su médico la certeza del peligro, calculó con él tranquilo v 
stTeno cual si se tratase de un asunto ordinario, las horas 
que aun le restaban de vivir. Recibió los sacramentos de 
los moribundos coa piedad ejemplar, se despidió de la em- 
¡rerslriz, de sus hijos y de sus nietos, becdiciéndolos y abra­
zándolos ¿ cada uno de ellos en particular , sin revelar la 
menor debilidad. Dictó á su heredero en el imperio una 
elocución para »u ejército, la cual trascribimos aqui:

«Doy gracias á mí Ikiguardia quesalvó á Rusia en IB3o, 
y cuya conducta no ae lia desmentido -. tas doy igualmente 
á mi ejército y á mi armada.

«Ruego ó Dios que perpetúe entre mis soldados su valor 
y buena disposición pira afirmar la seguridad interior y la 
fuerza esteriordel imperio.

•EnlODces, ¡desgraciados de los enemigos quo atacasen 
la Rusia!

• Si no ba mejorado tanto como hubiera querido el es­
tado de todos mis súbditos, es porque no be podido ha­
cer mas.»

Quiso quo su hijo Alejandro le leyese el manifiesto en 
que se babia de anunciar su fallecimiento y el advenimiento 
desque) al trono. A tas cuatro de la mañana hizo retirará la 
emperatriz, á la que al derirle q io  quería morir ron él si 
fuese posible, le contestaba; nNu; tú debes quedar aquí para 
que puedas ser el centro de toda la familia; yo tu llamaré 
cuando soa tiempo de morir.» Asi lo hizo, y  el 2 de marzo
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8 las doce y diez minuloíi, en presencia de toda la familia 
imperial, murió con una resitjnaciun cristiana y una firme- 
zd verdaderamente sublime. Preocupado siempre del cn- 
íírandecimiento de la Rusia, las óllimas palabras que pro­
nunció dirigidas á la emperatriz, hablándole de su hermano 
el rey de Prusiíi, fueron estns: «Decida ■̂rÛ  que permn- 
nezra siempre el mismo para la Rusia , y que no olvide las 
palabras de su padre.•

Advertencia solemne que contribuirá tal vez mucho á 
hacer observar al rey de Prusia la conducta de estricta 
Meiilralidad de que en vano han tratado de hacerle salir 
hasta ahora las grandes potencias occidentales.

El emperador Nicolás mueredrspaes de haber regido 
con mano Tirme el cetro im|>crial de Rusia, precisamente 
en ¡os momentos en que iba k reunirse el congreso de ple­
nipotenciarios en Vienn, para asenlnr y discutir las bases 
de la paz. I.ord Jlion Rnssell, uno de los miembros del mi­
nisterio Palmereton , marcliaba en posta á Viena p.ira asis- 
tirá BUS conferencias, cuando tan grande acontecimiento 
le sorprende en el camino. El telégrafo eléctrico esparce 
fVir el mundo la noticia de la muerte de Nicolás, y lodos b  
reciben como la noticia de la paz. Napoleón ID recibe el 
de.spacho eléctrico en el campo militar de Rolonia, donde 
liahia ¡do á revistar su ejército, y antes de enterar de su 
contenido é los generales les dice. Esta noticia es la paz. 
Los ministros ingleses dejan entreveer en el Parlaménto 
iguales esperanzas Todos desean, lodos esperan conucer 
las primeras palabras del sucesor de Nicolás. Alejandro II 
entra á suceder á su padre á la eviad de Ireiuta y seis aAns, 
Tál anunciar á su pueblo y á la Europa su advenimiento al 
trono, pronuncia estas palabras de! manifiesto que babia 
leído antes A su moribundo padre.

—Ojalá pacíamos afirm.ir á b  Rusia en el mas alto grado 
de poder y gloria, y puedan edmplirse por mí las miras, 
los deseos de mis ilustres predecesores Pedro, Caialina, 
Alejandro el muy querido, y mi augusto padre, de impere­
cedera memoria.!

Al recibir las íelicitaciones del cnerpo diplomático por 
su exaltación al trono imperial, en su alocución dijo el au­
tócrata que al subir al Icono se encontraba animado de los 
mismos sentimientos que el emperador Nicolás su padre, y 
el emperador .Alejandro su tío, añadiendo que las miras del 
primero no habían sido k veces bien comprendidas, no ha­
ciéndose justicia á su política, sobre todo en estos últimos 
tiempos, y que dicha política fué política de conservación 
siempre.

Estas palabras y sus disposiciones reorganizando los 
ejércitos, y nombrando para el mando en gefe del ejercito 
de Crimea al general Gorsichakoff, en reemplazo del principe 
de MentchikofT, ú quien pocos dias antes habia admitido la 
dimisión el emperador Nicolás, han venido A disipar las 
esperanzas que en el primer momento se bahian concebi­
do. En realidad la muerto de Nicolás solu ba cambiado en 
la situación actual el nombre del emperador que ucupa el 
trono imperial de Rusia.

La guerra continúa lo mismo en la Crimea, y loa apres­
tos de las naciones aliadas lo mismo.

Los rusos hablan levantado unos reductos delante del 
Haiico derecho de bis forlificai'lones de Seliastopol. En la 
noche del í3 a l á i  do febrero los franceses iicometierones- 
b s  obras avanzadas, pero fueron rechazados con perdida

considerable, qtieibndo en el campo un centonar de muer­
tos y cuatrocientos heridos.

Sitiados los turcos |>or los rusos en Euputorb, fueron 
estos roclazados por los sitiados e) 5  do marzo corriente, 
pero la caballería de Omer-Bfijú, arrojándose en su perse­
cución . cayó en una emboscada, y los lanceros cosacos y 
rusos destruyeron ocho escuadrones , haciendo una horri­
ble curnicoría en ellos.

La Francia y la Ingbtcrra se ocupan de formidables 
preparativos do ataque en el Róltico para el instante mismo 
en que el deshielo de aquellos mares permita penetrar en 
él b s  escuadras. La Rusia cuse descuida. En Finlandia, en 
Rcvel, on Riga.cn upa palabra, en todas las costas rusas 
de loados golfos de Bothnia y de Finlandia ae acumulan 
medios estraordinarios de defensa. Allí bmbieo habrá como 
en b  Crimea una lucha terrible si la guerra continúa, 
porque los medios de ataque y defensa son igoalmenio for­
midables.

El emperador .Napoleón III, pronto á marchar á ia Cri­
mea , ó tal vez al Diiltico, al revistar A la guardia imperiiil 
que marcha á Orieple y darlelas banderas el día áOdc ovar- 
zo, les dijo:

•^Soldados! El ejército es la verdadera nobleza de nues­
tro país: el ejército conserva intactas du una edad á otra 
las tradiciones del honor y do ia gloria iiaciunah Asi, pui>s, 
ved aqui vue.stro árbol genealógico. (Mostrando las l>an- 
deras).

•F.l .séllala una nueva ^¡ctoria á cada generucion.
■Ea, pues. lomad esbs l>anderas. Las confio á vuestra 

honra, á vuestro valor, á vuestro patriotismo.»
Todos los días parlen de los puertos de Francia y delii- 

glalerra nuevas espediriones para elOrienle. Los gastos de 
ambas naciones son inmensos, esta situación no pue<le 
prolongarse. Necesibn vencer pronto ó hacer la paz, es­
pecialmente la Inglaterra, donde comienza el descontento 
público. El dia 22 de marzo ha sido eo Inglaterra dia de 
ayuno y de oración para rogar á Dios por el buen éxito de 
la guerra.

La conferencia de A'icoa en tanto, liabieodo recibido po­
deres del nuevo soberano de Rusia el principe (iorslcliakolf, 
ha abierto sus sesiones el dia 16 y comenzado á tratar de 
b s  bases de b  paz. Francia, Inglaterra, Turquía y Austria 
son solo admitidas á deliberar, habiendo sido esc luida la 
Prusia, por no querer obligarse ni con Rusia ni con las 
otras potencias.

Áprcvaleccrú la paz al fin, ó continuará la guerra?
Re aquí el estado basta el dia y las fases que ha recor­

rido la cuestión de Oriente. Sebastopol, firme después de 
seis meses de sitio por los ejércitos de tres grandes poten­
cias; nuevos y mas formidables preparativos para reducirlo 
y continuar la guerra, y al mismo tiempo tratándose de 
hacer la paz!...

Podemos hoy con mas razón que nunca repetir las es- 
presiones con que terminábamos en enero nuestro arti­
culo:

¿Quien será el Edipo que dxrscifre este enigma que se 
llama la cuestión de Oriente?...

El C. iii: F.
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E S T L M )I 0 S D E  Y l A í i E S .

I,\ VEULA m , [ { \  DE SAHARA.
Vamos útiur una miii'sti'a á nuestros lectores (lu la senci­

llez, y al mismo tiempo siihlimiJad, de la poesía árabe, poe­
sía inspirada, nacida en el corazón de los hijos del desierto, 
> no aprendida en los libros ni en.las academias. Rn uno de 
losallos que en la espedieion á la Crimea han hediólas 
tropa* (rnneesas, que en unión ron las ingl05.-i8 y tnrrns 
han ido á sitiará Sebastopol. Moliamd. uno de los pefes 
árabes rpie linn ido á auxiliar aquellasopernrioncs e^^iados 
por el Virey de Egipto, se eutrelenia en lialilar con varios 
üliciaics franceses en su líemla, después ¡lo haber tomado 
el rafe y fumado su pipa, de las eseelenrias y cualida­
des du los caballos árabes, y mny purtieularmcnlede las de 
su vegiia negra, que atada con una cuerda á la entrada de 
1,1 tienda, y con los lomos arropados con una maula do ra­
yas lilanc.ts y negras, con su preciosa calK'zn'ecliada liúcia 
adelante miraba el griqio que rodeab.a á su amn como si 
comprendiese el elogio que éste íbn á proiiunciur de ella.

I.OS oficiales franceses se prepararon á oir sin perder 
uiin pnliilira, una de esis improvisaciones que tanto atrac- 
liio  tienen para los arabos.

Molinmet tenia un rustro verdaderamente sublime, su 
OJO brillaliacon mas viveza que la primera estrella de la 
noclie. Lanzó su mirada á derecha o izquierda, la levantó 
como si su espíritu evocase las potencias de lo alto, d.es- 
pues bajando de repente sus largas pestañas hicia la tierra 
rnizo los brazos sobre su altxirnoz, y cuando lodos calla­
ron, comenzó con una voz sorda, empero llena de armonía, 
un cántico en honor de los cnliallo* árabes; parecia haber 
dado su alma áso acento todas lasinflexiun^s, va tranquilas, 
ya agitadas, y semejante siempre á una ealátua á quien se le 
hubiese concedido la voz, tenia con ella cautivos y fascina­
dos a los valientes oñciales franceses, á quienes decía;

•Mi caballo es el señor de los caballos,— os azul como el 
pii bon i  la sombra,— y sus crines nagras forman oodas.— 
Sufre la sed. sufre el lianibre,— es mas rápido que el golpe 
de vista.— y verdadero bebedor del viento,— ennegrece el 
corazón de nuestros enemigos.

■cEn los dias en que se tocan los fusiles,—tlebrouk (Di - 
clioívo) es eloigullodcipais.

• Mebrouk. ¿por qué relinchas aü,—durante el dia, du­
rante In nuche?—tú denuncias mis emboscadas—y previe­
nes ú mis enemigos.— ;Tu piensas demasiado en las hijas de 
nuestroscabaUos;-yo te casare, ;ohI hijo miu!

»¿Pero donde encontraré misamigos,—ruyas yeguasson 
tan nobles?—¿Dónde están esos caballos blancos como la 
nieve—que cao en su estación:—esos caballos negros como 
el esclavo— robado en el serrallo;—esos caballos verdes 
rumo la caña—que crece ála orilla de los rios;— osos ca- 
l>allos rojos romo la sangre— primera quu salla de una lic- 
rida?—4Esos caballos azules como el pichón sal v age—cuan­

do vuelo bajo los cielos?—¿Hondo están esos largos fusiles 
tan rectos,— mas prontos qiio el abrir y cerrar de ojos,— 
eso pólvora do Tiiiiez,—y esas balasfubricudasen molde^,
—̂ ue atravesaban los huesos—destrozaban las entrañas— 
y hacían morir con la boca abierta?

aMi corazón anio pur mis lierniaDos;— ;n ninguna pai te 
be visto seniejanies guerreros Dios míol tornad
ciegos—á los que puedan cnvidiíirlos.

•¿Sus mugeros frescas y lindas como amapolas,— no son 
llevadas sobro camellos,— esos b»qiics déla  tierra—<iui! 
marchan coa el noble paso del aveslróz?— Y el (Hiitadu 
azul de sus mié nbriis—no causa placer ú ia.vista?—Todo en 
etlasarreliala el espíritu—délos que creen en Dios:—diríais 
que son tas llores de las habas que Iva creado el Eterno.

■iOlil miqiieridopiclion,—de pintadas alas—que conoces 
el pais;—parte, vuela bajo las nubes—te servirán de lecho. 
— Ve a encontrar ú mis amigos.— Dales esta carta.— Hiles 
que viene de un corazón sincero.—Vuela pronto y hazme 
saber—-si son felices ó desgi'ai iadus.

•Verás i  Cbqrifa,—ci una altiva doncella;— su larga ca­
bellera rae con gracia—sobre sus anchas y blancas esp:il- 
das.—Su cuello es el estandarte que pl.mlan nuestros guer­
reros— para desafiar al enemigo,— ) para reunir los fugiti­
vos;— y su cuerpo sin defectos— afreula con su blancura al 
mármol—que se emplea para—cdifirar las columnas de 
nuestras mezquitas. ~

'Uile que ha heridos su.amigo—con dos golpes de puna 
—el uno en loa ojos, el otro eii el corazón....

«Mis hermanos están en .vskoureli:— ¡alalurdosca Dios!— 
Quo me traigan mi caballo-y vosotros recoged las tiendas.

■'Jare una fiesta,—donde se presentarán los jóvenes— 
con estribosbrithinles,—con sillasyjaeeesricamente bor- 
dados.— Se quemará pólvora—al son do las tambores y 
atabales;—casaré á Mebrouk,—y sus hijos során llamaJus 
los hijos del señor de los caballos'.a

Sáubaraed calló: lodos los oficialesfrancesn se levanta­
ron conmovidos con la impresión de un cántico que hace 
recordar la sencillez llena de grandeza y sublimidad de una 
relación de la Itiblia.

Toda aquella mx'he seiiladusal fuego del vivach, los ofi- 
ríales franceses hablaban del árabe poeta improvisador, y. 
déla hermosa yegua negro que habla inspirado su cántico.

Los poetas du todas naciones han cantado al caballo 
árabe. Nosotros, no terminaremos este articulo cuyo prin­
cipal objeto ha sido dar á conocer la índole y carácter de 
la poesía árabe, sin citar unas bellísimas estrofas de una 
composición de nuestro ilustrado poet$ y escritor don Sal­
vador Beriuudoz do Castro, Ministro Plenipotenciario hoy 
de la córte de EsiKiña en el .reino de Ñapóles.

ELÁRAÜE. '

;Qiie gallarda levanta su follage,
La jmlma soliluria de Elb-kcddi,

r.-i-
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Ciuíndo prnetra c) ao) por m  rania|if, 
Uamaiulo á ploinoMi calor allí.

El firmamento en purpura ac ionama 
Con los raros que arrastra el huracah, 
Ycsardienle la arena cualIn llama 
Que so clora dcl cráter de un volcan.

En alas dcl Simún veloz se arn>Ja 
Torbellino de arena abrasador:
Y reReja al través. Ilnlanle y roja.
La luz del sol su ardiente resplandor.

Entre arena que baba resonando 
De algún antiguo Esfinge el rolo pie, 
El árabe corcel va galopando;
El Cairo al lejos relumbrar se ve.

1.

Alazano, hermoso mío 
Alza la frente serena.
Que va el desierto de arena 
Se ostenta en su magestad.
;Ya estamos solos: tu brío 
Sacuda el plácido suelto'
¡Respira como tu dueño 
El aura de libertad!

II.

Bl palacio entre aus muros 
No me ofrece independencia;
¿Qué me hiciera so opulencia 
Cuando vivo libre aquí?
¿QuivD por el mar no dejara 
L.V fuente mísera y fría,
O el rosal de Alejandría,
Por la palma dcl Zaeddi?

III.

El murmullo entre las (lores 
Nu <.*scocho aquí de la brisa,
Ni la plácida sonrisa 
De pacífico raudal.
Pero corre como el viento.
Sin p.vrar su vuelo un monte!
Pero miro un horizonte 
Dctopacio y de coral!

IV.

El sol detiene su giro 
Por contemplarme; navego

Por uti piclag&de fuego.
Sobre mi liermoso alaran.
El no borra en so carrera 
E-i liticlla de un paso humnno,
Que yo reino soberano,
Dniidé reina el iiuracan.

V.

Dios a los hijos de Europa 
Dio rindades y jardines,
V entre danzas y festines,
(.os bieo esclavos alli.
• ¡Trabajad dijo al cristiano:
Pero al árabe indolente:
•Se tú libre, indcpendienti-.
El desierto espora tí.»

t i .

Cuando la luz déla aurora 
El horizonte ilumina.
Tcnio mi fiel carabina 
Sobre mi ardiente corcel.
V á la sombra de una esfinge 
De las tumbas de los royes 
Doy soberano mis leyes.
Al creyenley al infiel.

MI.

^Espacio sin fin! ¡inmenso!
¡ Mi primera,dulce/una !
Bello si el sol, si la luna 
Reflejan su luz en ti.
¿Qué me importa, entre jardines 
El vivir cobarde incieriOt 
Quiero habitar el desierto;
Quiero morir do nací.

Vil?. •

Donde el peobo de una hermosa, 
Al nazareno arrancado,
Palpita tierno á mi lado,
Sin terror y sin desden.
V de mil bellas esclavas 
Los halagos y caricisa.
Van acalmar de delicias 
I.a soledad de mi harén,

IX.

Sobre el camello indoleote 
C.argado de plata y oro,
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SeUferca doMaib el moro 
De rodiria y de calor.
Entre mantas j  cecines 
MurlIcmeDle recostado, , 
El Nazareno espantado 
Siente venir su señor.

X.

U  cristiana de ojos nebros,

V en un rielo de nácar d  sol brilla .
A plomo bnza su radiante luz:
Corre el Infiel sobre b  blanda s ilb , 
Medio envuelto en au candido vornuz.

Y áulbndo las riendas reliimbranles,
V apretando en su mano c1 yatngan, 
(brre el infiel, que pronto los tnrlantos 
De su tribu á lo lejos brillarán.

M -áSl-

-I'-*-'-;',

p e
m

^ - ■ s r y

i.'- -

l'atívak turco ru !• Crimea.
Cual la palma deiick)»a,
La georgiana pura, bermnsa. 
Del Profeta bella Hurí,
Para mí todo; las perlas,
El sóndalo, chales, velos;
Alá me grita en los cielos, 
Todo, lodo espala ti.

He ambición y de amor su mente llena. 
Del botín, y las bijas de Ismael,
C.orre el infiel, envuelto éntrela arena 
One leíanla el galope dd  corcel.

■ •
•t'-

Ayuntamiento de Madrid




